
   
 

   
 

ESENCIAS 

 
Se trata de esa utopía,  

que se aferra indecente, 

ebria, pero contundente,  

y la flor convierte sombría. 

 

Es dulce, amargo y poesía, 

como aguja candente, 

tierna, serena e hiriente, 

carcome el alma, la enfría. 

 

Navega por nuestras venas, 

libre, pero sin conciencia, 

zumba como mil colmenas. 

 

Y colma nuestra paciencia, 

no entiende de cadenas, 

jamás olvida su esencia. 

 

Sacia, acaricia, envenena, 

vívida y vistosa experiencia, 

la pasión sincera condena. 

 

Sufre, odia la presencia,  

de ruines, veletas mecenas, 

guardianes de reverencias. 

 

Mas nunca concluye ni drena,  

la dura y seca sentencia. 
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